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«Aprender a repartir la concentración» 

F.C.: ¿Cómo está viviendo el confinamiento por la pandemia como investigador?

R.C.Z.:  El  confinamiento  ayuda  en  parte  a  la  concentración,  al  evitarnos  tareas  a  veces

engorrosas de desplazamiento, trámites burocráticos, reuniones y demás exigencias que nos sacan

de nuestro ámbito de estudio y reflexión.

¿Qué supone este tipo de confinamiento para alguien que trabaja en solitario?

Ciertos trabajos de investigación son particularmente solitarios, consisten en la relación entre

un investigador y su objeto de estudio. La soledad es inherente a este tipo de trabajo. Es más,

ciertos  investigadores  no  hacen  más  que  añorar  la  soledad  para  trabajar  a  sus  anchas.  Este

confinamiento impuesto ha podido significar una ventaja para algunos en este sentido.

¿Un confinamiento obligado es igual, a nivel de producción intelectual, a la soledad impuesta

personalmente para escribir?

Por más que el investigador quiera conquistar espacios de soledad para concentrarse en su

trabajo, las condiciones normales de vida no se lo permiten (en parte porque no puede vivir sólo

de  investigar,  tiene  que  dar  clases,  cumplir  funciones  burocráticas,  etcétera).  Con  la  soledad

impuesta ‒que implica no tener que cumplir con ninguna de esas exigencias‒ pues todo debe

hacerse dentro y desde el propio espacio de confinamiento; puede ser quizás más provechosa, y

quizás la producción intelectual sea más rica, cualitativamente hablando. Pero el confinamiento

obligado puede provocar ciertas situaciones de saturación que pueden ir en contra de la calidad

de  la  investigación.  Cabe  la  posibilidad  de  que  el  exceso  de  soledad  nos  obligue  a  buscar

actividades alternativas ajenas a la de la investigación y nos distraigan e, incluso, puede que un

exceso semejante nos produzca cierto nivel de aburrimiento o simplemente de hartazgo.



En este tiempo de pandemia, ¿su trabajo se ha visto afectado por la dispersión que significa la

proliferación de información permanente sobre el virus, sobre la pandemia?

La verdad es que he tratado de permanecer ajeno al torbellino informativo generado por la

pandemia. He logrado mantenerme concentrado en mi trabajo,  que es un trabajo intelectual  y

creativo que no consiste sólo en investigar, o no consiste sólo en un mismo tipo de investigación.

Cuando se  tienen varios  frentes  de  trabajo  intelectual  simultáneos,  uno  aprende  a  repartir  la

concentración y se puede alcanzar un ritmo productivo aceptable ocupándose de varios campos

de exploración a la vez.

¿Qué está investigando en esta pandemia y qué le hubiera gustado investigar en la misma?

He  leído  mucho  sobre  los  temas  y  problemas  de  mi  investigación  sobre  las  vanguardias,

ampliando el campo de exploración de la literatura a las artes visuales y la teoría del arte. He leído

y explorado en las redes aspectos concernientes a estos temas. 

¿Sus temas de investigación han cambiado por la aparición de esta pandemia?

No han cambiado.  Son los  mismos,  aunque  se  han enriquecido  con nuevos  escenarios  de

exploración concernientes a la investigación básica, como señalo en la respuesta anterior.

¿Qué está leyendo o releyendo en este momento? ¿En qué formato se hace más cómoda su

lectura?

Estoy  leyendo  textos  sobre  arte  contemporáneo  latinoamericano  y  sobre  la  crisis  de  las

vanguardias en la posmodernidad. Releyendo la historia de la pintura moderna y de las teorías

del arte desde Hegel hasta Bourriaud. Tengo la costumbre y el gusto de leer en papel. Pero el

confinamiento me ha ayudado a aprender a bajar libros en línea y estoy leyendo ahora muchos

textos digitales.

¿La soledad puede ser placentera sin el contacto con los demás?
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No, la soledad es placentera cuando es elegida y es administrada por uno mismo. La soledad

se disfruta porque tenemos períodos ricos en contactos y convivencia. Por fortuna no vivo solo, y

no he perdido el contacto cotidiano con mis semejantes.

¿Siente que el mundo de afuera se ha vuelto hostil?

Ahora  hay  menos  oportunidad  de  darse  cuenta.  Pero  no  estamos  tan  aislados  como para

olvidar que el mundo exterior está plagado de las mismas contrariedades que han amenazado

siempre la integridad física e intelectual de cualquier ciudadano en una sociedad violenta y mal

establecida.

¿Cómo visualiza el mundo post-pandémico para el trabajo intelectual? ¿Qué conservaría de

ese mundo y qué cambiaría completamente?

No me gusta hacer predicciones. Y trato de enfocar mi vida en el día a día. Pero, obviamente,

siempre tenemos un mínimo de perspectiva de lo venidero y creo que el mundo post-pandémico,

al  menos en el  ámbito  del  trabajo  intelectual  (incluido el  docente)  será  cada vez más digital,

dependeremos más de otro tipo de máquinas; no tendremos que desplazarnos tanto físicamente

(lo  que  representa  un  aliciente  cuando  los  sistemas  de  transporte  son  una  atrocidad)  y

trabajaremos alienados a las pantallas, compartiendo conocimientos a través de ellas. El uso de los

antiguos  espacios  escolares  se  redimensionará,  supongo.  El  venerable  trabajo  del  maestro

enseñando de viva voz quizás vaya a ser desplazado progresivamente.

¿Tendrá utilidad lo que está investigando hoy en día en el mundo incierto que se nos avecina?

El mundo era hace un año igual de incierto,  me parece.  Lo es ahora y lo será después.  El

hombre vive en la incertidumbre. De la naturaleza de la incertidumbre venidera no me atrevo a

opinar.

Miedos, sueños y cambios. Utopías y distopías, ¿qué prevalecerá?



Todo.  La  vida  humana,  la  vida  en  sociedad  está  marcada  por  una  dialéctica  entre  esos

aspectos. Seguiremos soñando con un mundo mejor, seguiremos constatando que detrás de esos

sueños suelen esconderse terribles pesadillas.

Durante este tiempo, ¿ha tenido contacto con colegas en la investigación?

No.

Durante  el  confinamiento,  ¿cuál  cree  que  son  los  aportes  sociales  de  la  cultura  y  el

pensamiento?

Ahora más que nunca la gente se ha dado cuenta del valor antropológico de la imaginación y

de  la  experiencia  simbólica.  Para  llenar  los  espacios  de  tedio,  aquellos  que  no  estaban

acostumbrados a la soledad o que no podían acceder al disfrute de ciertas experiencias estéticas,

han podido entrar de manera digital en los museos, asistir a recitales, ver películas, siempre y

cuando la conectividad sea eficiente. Por otra parte, la vulnerabilidad que la pandemia ha puesto

al  desnudo ha obligado a  repensar  lo  humano,  la  economía,  la  política,  la  pedagogía,  el  arte

mismo. 
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